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ENTRODUCCION 
193 1-1939, años revolucionarios que marcan a ESpaña con huellas profundas 
en su demografía, en su economía, en su mentalidad. La República y la guerra 
conforman unos años complejos durante los que la lucha de clases adquiere 
interés por su intensidad y por su forma variada y nueva que, en la mayoría 
de los casos, no ha sido explicada con rigor. Aproximarse a situaciones con- 
cretas de esta lucha en el marco de una comunidad delimitad geográficarnen- 
te, con una orientación política definida y en la que sea posible conocer a 
fondo la actividad de sus hombres. Aproximarse a la actuación de un comité 
cenetista y faísta, porque de todas 1% fuenas político-sociales que hicieron 
posible los aiIos treinta, la CNT y la FA1 aportaron un caudal importante de 
hombres e ideas. Y aproximarse a estos hombres y estas ideas, no en las 
grandes ciudades, ni a través de los rotativos importantes o de los folletos, 
sino en la cotidianedad de un pueblo catalán. Aportar datos demográficos, 
económicos y socioprofesionales ha sido el objetivo pequeño y ceñido de este 
primer estudio. El trabajo que aquí presento no es más que el planteamiento 
inicml de una monografía local, que quiere abarcar precisamente Ia deCada de 
1930 a 1940. 
La comunidad elegida ha sido La Escala, un pueblo de 2.500 habitantes 
de la provincia de Gerona. Situado en el Alto Arnpurdán, a 25 kilómetros de 
Figueras, y en el Golfo de Rosas, es un centro de pescadores y agricultores. la 
elección de esta comunidad se hizo básicamente por dos motivos, uno geográ- 
fzo  y otro ideológico. La lejanía del frente de guerra durante el período 
1936-38, permitía suponer una cierta libertad de acción para el Comité 
como mínimo durante los primeros meses de lucha. El peso de la guerra, no 
1 Este estudio ha podido realizarse gracias a una beca del Ministerio de Educación y 
Ciencia, concedida por mediación del Prof. Nazario Gonzáiez. 
obstante, se dejó sentir inmediatamente en la defensa de la costa, lo que 
motivó la existencia de müicianos a sueldo, y, al mismo tiempo, dificultó la 
actividad económica más importante, la pesca de la sardina y anchoa, de 
noche y con luces, que fue prohibida durante periodos de tiempos largos. 
Aún así, durante las primeras semanas se manifestó una espontaneidad por 
parte del Comité Municipal, que difícilmente hubiera sido posible de haber 
estado muy próximo el frente de guerra. Un segundo motivo ideológico: la 
Escala fué una comunidad que en los años inmediatamente anteriores a la 
Dictadura del General Primo de Rivera, dió vida a dos grupos anarquistas, 
posteriormente integrados en la FAI; de 193 1 a 1936 votó las candidaturas de 
izquierda y durante la guerra estuvo en manos de un Comité cenetista y faísta. 
Posiblemente todos estos hechos, junto con la amistad personal de Federica 
Montseny con algún líder faista escalense, hicieron que, la que fué Ministro de 
Sanidad de la República española durante la guerra, me sugiriera La Escala 
como comunidad anarquista modelo. A este doble motivo geográfico e ideoló- 
gico, cabría añadir un tercer factor, el número de habitantes de ésta población 
permitía utilizar la técnica que quería: la ficha perforada manual. 
La idea de realizar entrevistas entre los que vivieron la guerra, en España 
o en el eriiio, dirigió los primeros pasos de este trabajo. Los historiadores, en 
general, se han preocupado por interrogar a las personalidades que, por diver- 
sas razones, tuvieron un relieve singular, y que, por otra parte, han dejado a 
través de sus memorias, epistolario, etc.. testimonio escrito de sus puntos de 
vista. Se han realizado pocos trabajos cuyo objetivo sea alcanzar las actuacie 
nes y la mentalidad de una mayoría importante de personas. 
Hombres con una posibilidad de expresión reducida, con frecuencia me- 
diatizados por las organizaciones sindicales y con una orientación apolítica 
decidida. "La política" para ellos es el juego de unos intereses en manos de 
unas elites que les son ajenas. Son precisamente estos hombres los que quema- 
ron el dinero en la plaza de su pueblo, los que iniciaron una experiencia de 
trabajo colectivo, los que hicieron posible la realidad revolucionaria de Julio 
de 1936 y estuvieron a punto de vencer creando, a través de sus comités y 
organismos revolucionarios, la esperanzadora etapa de dobIe poder. Etapa que 
en Cataluña se inicia el 19 de Julio de 1936, cuando coexisten los comités 
revolucionarios a todos los niveles y para todas las funciones, con el gobierno 
presidido por Companys y cuyo poder en los primeros días de !ucha es 
puramente nominal. Al no haber sabido destruir el Gobierno republicano, las 
organizaciones revolucionarias pasaron pronto a defender la legalidad contra- 
revolucionaria y perdieron uno a uno todos sus organismos de poder. El 
momento más significativo para QtaluÍía es la entrada de los anarquistas en el 
nuevo gobierno de la Generalidad el 26 de Septiembre de 1936, y para los 
municipios, la sustitución de los comités revolucionarios con amplios poderes, 
por la formación de unos ayuntamientos nuevos a base de una representación 
t de los diferentes partidos y sindicatos, de acuerdo con la proporción fijada por el Gobierno de la Generalidad (decretó de 9 de Octubre de 1936) Captar la mentalidad y las motivaciones de unos hombres que, faltos de orientación y 
educación adecuada, no supieron superar la etapa de doble poder y que con 
frecuencia han sido calificados de rebeldes, primitivos, ilusos o utópicos, 
incluso a escala local, es una tarea difícil. 
Realizar entrevistas puede ser esclarecedor en casos determinados, pero 
para llegar a este contacto personal hace falta conocer primero algunas carac- 
terísticas sociológicas básicas de la población a estudiar. ¿Cuántos habitantes 
tenía exactamente el pueblo y cómo había evolucionado su población? 
¿Cuántos fueron al frente y murieron y cuántos regresaron para acabar en el 
exilio o en la cárcel? ¿Cómo se distribuía la población por edades y por 
l profesiones y qué importancia económica representaba para ia comunidad cada sector? ¿Cual era el reparto de la riqueza rústica, urbana e industrial?. 
A responder todas estas cuestiones dedico este primer artículo, que es única- 
mente la descripción de todos los datos objetivos que he podido localizar 
agrupados siguiendo dos apartados básicos: demografía y estructura 
económico-social. El estudio de la mentalidad teniendo en cuenta las eleccie 
nes de 1931 a 1936, así como el resultado de algunas entrevistas, formará 
parte de otro artículo. A otro nivel, una cuestión del mayor interés es ia 
documentación que puede utilizarse para seguir la evolución del Comité 
Municipal y de las diversas colectividades delpueblo. El problema de fuentes 
es aquí muy grave, los que murieron o se exiiiaron no pudieron salvaguardar 
ni sus bibliotecas ni sus archivos,.~ los que quedaron, atemorizados por las 
circunstancias especiales del momento, destruyeron parte de lo que quedaba. 
Finalmente, los traslados sucesivos de local del Comité Municipal y del 
Ayuntamiento contribuyeron a estas pérdidas. Pero aún así, el consabido "se 
quemó todo" es uno de tantos mitos que encubren la ignorancia y el temor. 
FUENTES Y FICHA PERFORADA MANUAL. 
Para el estudio demográfico he utilizado los censos de población de 1900 
a 1945, los registros civiles de nacimientos, defunciones y matrimonios, el 
Padrón de cédulas personales y, solo marginalmente, la documentación del 
Archivo Parroquia1 de La Escala. Para el estudio socio-económico he uti- 
lizado, principalmente, los datos del impuesto de Cédulas personales para los 
años que ha sido posible localizarlo, 1933, 1938 y 1940, la Contribución 
Industrial del año 1938, Contribución Rústica de 1936 y el Padrón de los 
edificios y solares del año 1940. A pesar de los inconvenientes que supone 
utilizar una fuente eminentemente fmal, lo he hecho por varios motivos. Al 
realizarse el padrón de cédulas personales anualmente, permite seguir con 
precisión los cambios de residencia y tributación, y, al aportar datos de tipo 
profesional y económico, hace posible una primera aproximación a las distin- 
tas clases sociales. Utilizar el hdrón de Cédulas junto con otro tipo de contr- 
ibución permite la comparación entre los residentes del pueblo y los fora* 
teros, comparación interesante, sobre todo para el reparto de la propiedad 
rústica, urbana e industriai. 
El Apéndice 1 transcribe el Decreto que regula los tipos de cédulas exis- 
tentes. La Cédula Personal: a parte de su condición de impuesto proporciona- 
do a la ocupación y riqueza de las personas, tenía una fmalidad de identifi- 
'cación que recuerda a la que actualmente tiene el D.N.I. Como establece la 
Real Orden del 3-VII-1925, la exhibición de la cédula era indispensable 
"para el ejercicio de cualquier industria fabril o comercial, profesión arte u 
oficio", para acreditar la personalidad en todo acto público" "para practicar 
cualquier acto cid", etc. .. Básicamente, al cotizar la cédula, existen tres 
Tarifas. Los criterios usados para establecer estas tarifas son puramente admi- 
nistrativos, no obstante, en la práctica la la  engloba a empleados y 
profesiones hierales, la 2aa propietarios, comerciantes e industriales y la 3a 
corresponde a la clase obrera y a personas no emancipadas. Así a la mujer 
casada, sea cual sea su clase social y siempre que no tenga bienes propios 
reconocidos legalmente, le corresponde una cédula de persona no emancipada 
(tarifa 3a, clase 1 3 9  Dentro de cada tarifa existen varias clases que permiten 
determinar, teniendo en cuenta como tributan, el nivel económico de cada 
persona. 
En el Impuesto de Cédulas Personales existe un número significativo de 
omisiones. Muchos jóvenes, ya plenamente incorpondos a la vida activa, p r e  
curaban evitar el pago de este impuesto mientras ello era posible. Así puede 
comprobarse que en 1933 pagaron este impuesto 7 individuos menores de 20 
años y, en cambio, en 1938 lo pagaron 44 menores de 20 años, aumento 
debido a que durante la guerra se exigía con más frecuencia la identificación 
de las personas mediante cédula personal. En 1940 aún fué mayor el aumen- 
to, habiendo 81 jóvenes menores de 18 años. Hay también un grupo, en su 
mayoría pescadores de otras poblaciones, que aunque residían temporalernnte 
en Ia Escala contribuían en su población de origen. A este gmpo no lo he 
podido detectar cuantitativamente. 
La comparación de1,Padrón de cédulas personales de un año determinado 
con el Padrón de habitantes, ha permitido notar la ocultación que existe en 
aquél. Para cada varón sujeto al pago de la cédula en 1933,1938 o 1940 se ha 
llenado una ficha nominal. Las fichas han sido ordenadas luego alfabéticamen- 
te y han recibido un número correlativo. Ha podido así seguirse a todos los 
inscritos en el Padrón de Habitantes de 1940, extendiendo una ficha a aque 
llos que no figuraban en el Padrón de cédulas, que no contiene datos de tipo 
económico pero sí profesional y familiar. De esta manera es posible calcular el 
porcentaje de error que existe en la fuente fiscal. Así en el año 1940 se 
encuentra que en el Padrón de Cédulas Personales figuran 757 varones 
inscritos, mientras en el Padrón de Habitantes hay un número adicional de 
178 varones. Entre estos pueden distinguirse tres grupa: 
1) 57 personas incluídas en el Padrón de Habitantes, pero que constan 
como temporalmente ausentes. La mayoría de ellos se exíliaron, otros *os 
10) estaban en la Wcel o modificaron su residencia porque combatieron en el 
frente nacional y no habían regresado a La Escala en 1940, o porque, debido 
a sus actividades durante la guerra, prefuieron ir a vivir a otro lugar. 2) 77 
personas que no pagaron este impuesto en 1940, aunque lo habían hecho en 
1933 y 1938. De éstos, los más jóvenes (hasta 25-28 años) estaban en el 
servicio militar, obligatorio incluso para los que habían cumplido este 
requisito con el Gobierno Republicano, y los mayores, unos estaban en la 
cárcel y otros en el exilio. Estas personas se incluyen en el estudio 
socio-económico ya que los datos obtenidos en 1933 y 1938 son suficientes 
para ello. Entre estos dos primeros grupos pueden contarse en 50 el número 
de exiliados. 3) 44 personas que nunca aparecen en el Padrón de Gdulas 
Personales. Estos son forzosamente omitidos del estudio por carecer de datos 
sobre sus actividades económicas, aunque sí se han incluído en las pirámides 
de edades Por tanto implican un pequeño error en los resultados que se 
presentan en este estudio, ya que significan aproximadamente el 5 010 de la 
población actiia masculina. Probablemente todos ellos deberían incluirse en 
la categoría 3a. 13a, porque de haber poseído o usufructuado una propiedad 
se hubieran visto obligados a contribuir, o de haber tenido un empleo les 
hubiera sido necesario este documento de identificación. Su repartición por 
edades y profesiones corresponde aproximadamente a la global de La Escala, 
por lo que puede considerarse que esta omisión no introduce ningún error 
significativo en este estudio. Excepto 4, ninguno de ellos participó en eleccie 
nes celebradas en 1934 y 1936, y estos cuatro posiblemente lo hicieran pre- 
sentando una cédula blanca, es decir, las cédulas que expedía el.Ayun- 
tarniento una vez había sido cerrado el Padrón de Cédulas y que, por lo 
mismo, no constan en éste. Podemos concluir que este grupo estaba formado 
por la clase social más pobre; personas que no contribuirían, que no ejercían 
el derecho al voto y que, entre los sobrevivientes del período, son las menos 
conocidas de la comunidad. 
Con el fin de poder relacionar fácilmente los datos que ofrecía la docu- 
mentación he utiliido una ficha perforada de 1 12 taladros para cada varón 
sujeto al pago de la cédula durante los aiios 1933, 1938 y 1940, y para las 
mujeres que durante estos mismos años o bien contribuían por algún concep 
to, o consta en la cédula una profesión aparte de "su sexo". Así se ha 
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1\12 K@ concretado el estudio especialmente en la población activa masculina. En 
dicha ficha (reproducida en pag. 43) han quedado perforados los datos si- 
u.?> rsgq 1 guientes sexo, estado civil, edad, número de hijos, profesión, población de 
o s a z g  i 
i origen, si son o no analfabetos, el tipo de contribución que pagaban, indus- 
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trial, temtorial o pecuaria, urbana, el tipo de cédula personal que cotizaban, y 
os3 8's : 4 estaban presentes o ausentes en 1933 y durante los críticos años de 1938 y 
331 g@ 1 1940. Y en la misma ficha han quedado anotados los siguientes datos: nom- 
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bre y apellidos, domicilio edad y nombre de los hijos, edad y nombre del 
cónyuge, ailo de defunción y año de llegada a Ia Escala para los inrnigrantes, 
número: y nombre de los dependientes que viven conelcabeza de familia y si 
éstos tienen o no medios propios. 
En la ficha se han destinado nueve taladros para la filiación política, 7 para la 








: ; ; ; ; ; i : ;  : i ; ;  
. . . .  
alfabéticamente con rapidez. i : :  
: :  ; i  : : : :  . . . .
. . . .  . . .  
. . . . . .  
; :  : . . . . . .  
: : :  . . . . .  . , . . 
. . . .  f f i  i i i i i :  . . . .- 
: .  i i . ; . ' ; f i : i ;  . . . .  
: : :  i i : . . .  inu 1 
: : i i i i i : i  
i ; i c i .  . . 
. : i 
. . : : i : ! j . o i !  
. : .  . .   .  . . ! ; o  i i 
. . . . .  : ; ; i i ; c ; i  
i : : : : ; j i  . . : I :  
; ; ; ; ; ; ; a ; ;  
. . . . . .  
i ; ;  
. . . . . .  : : . . . .  
. . .  
. . . . . .  
: :  
. . iii:iiyo;ij i i i j j .  ; i . . . . .  : :  . . :  
. . ; ; ! i i j j  
. . . .  : i 
. . .  f i i i i f  1 ; ; .  
; ; : ; : ; ! ; ;  
. . .  : ; ; : . t i : :  : . .  ; ; ; ; ; i  
. : : .  . . .  . . : :  
: ; ; ; ; i r ; ;  . . 
posteriores a la guerra, 5 para las creencias y práctica religiosa, y siete para el 
1 
nivel cultural. Hay además 23 taladros numerados del 1 al 23 y que han sido 
wltld , utilizados de la siguiente manera: no. 1 ,2  y 3 para los que consta su presencia 
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1940 n9 5 para los que lucharon en el frente republicano, no 6 para los que lo 
hicieron en el otro bando, no, 7 para los que murieron en el frente, no. 8 a 14 
para los datos económicos procedentes de la contribución industrial, territo- 
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hasta 1860 y en las últimas décadas del siglo la población se estabiliza en 
tomo a los 2550 habitantes (ver fig. 2). En el siglo XX, exceptuando el 
máximo de 19 10 se ha manifestado una ligera tendencis a disminuir. 
Esta estabilización de la población ha sido posible por un descenso de tipo 
otld f @ 
e$* - =  (J exponencid de la tasa de natalidad en los Últimos doscientos cincuenta afíos2. 
3-DV g g  Con excepción de los periodos 1760-1780, 1930-1940 y 1950-1960, la 
s6:> ,-. bs3 E.%> población ha mantenido un ritmo de crecimiento natural, es decir, los naci- 
@6 u i 3nsd g& niientos han superado siempre a las defunciones. Por lo tanto, el heclio de que 
! 2 BARBERk Yvettr: "Lr paysage humain dc la Costa Brava", (Armarid C o h ,  País  1966). VEr fip 26 4 30 en las p q ~  106 y 112 rcspcctivamcnte. 
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, rial, rústica o pecuaria y urbana, no. 15 a 24 para la clasificación numérica 
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correlativa de la totalidad de las fichas, a fm de poder ordenarlas 
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El número de habitantes de La Escala Iia oscilado durante los Últimos cien 
años entre 2.400 y 2.600. La población aumentó durante el siglo XVIII, 
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l la población real muestre una ligera tendencia a disminuir, en particular entre 
1 1910 y 1925, indica una comente emigratoria. 
La estructura de la población de La Escala, por grupos de edad, en 1860 y 
1877 muestra cicatrices profundas que reflejan las crisis graves del siglo X K  
1 La epidemia de cólera del año 1836-37, causó sólo en La Escala 399 muertes 
I y se refleja de manera clara en los grupos de edad de 20 a 30 años en 1860 
I (ver fig. 3). Esta cicatriz sigue visible en 1877 para los grupos de 40 a 50 años, 
y en 1900 en el grupo de 65 a 69 años. La pirámide de 1877 muestra también 
un entrante marcado para el grupo comprendido entre los 15 y los 30 años y, 
especialmente, en los varones de 20 a 24 años, este entrante caracterizará a la 
pirámide de 1900 para el grupo de 30 a 50 años. 
En este siglo cabe resaltar un máximo de población en 1910 (ver fig. 4), 
en que La Escala alcanza los 2676 habitantes, aumento en parte explicado por 
las clases huecas de 30 a 49 y de 65 a 69 años que aparecen en la pirámide de 
\ 1900 y que hace que, en 1900. estos grupos sean mucho más numerosos (36 personas más de 65 a 69 años, y 140 de 35 a 49 años), como puede verse en la 
O 
V) m
superposición de las pirámides de 1900 y 19 10 (fig. 5).  Resiguiendo los recién 
- 
1 
venidos en el censo de 1910 se ha podido comprobar que hay unas quince 
familias (en su mayoría jornaleros), que representan unas 70 personas, a las 
que veinte años más tarde no es posible seguirles eI rastro entre los habitantes 
O de La Escala, ni a través de las cédulas personales, ni a través del Censo. Esto 
00 - parece indicar que, en parte, el auge de 1910 es debido a una emigración 
temporal de trabajadores de la tierra. En 1920 la población ha disminuído en 
O L C O O O 
p' O O 
I todos los grupos de edad y para los dos sexos, hecho que continúa en 1930 
O O 
Y w N v, hl z z 8 N hl N con ligeras excepciones, como muestra la figura 6. En 1940 el descenso de la 
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población a 2417 habitantes es el resultado directo de la guerra3. La 
superposición de las pirámides de 1930 y 1940 indica un porcentaje elevado 
de personas desaparecidas por debajo de los sesenta años. Estas ausencias se 
deben a dos causas principales: exiliados con motivo de la derrota de 1939 y 
muertos en el frente de guerra (varones comprendidos entre los 15 y los 30 
años). En números absolutos la población ha descendido de 2499 habitantes 
en 1930 a 2417 en 1940, es decir 82 personas. Como veremos, este descenso 
del 3 010 adquiere relieve al considerar su repercusión sobre la población 
activa. 
3 Yvette Barbera utiliza para 1940 la cifra de 2500 habitantes que incluye a los 
militares presentes en este año en La Escala En este trabajo utilizamos los datos tomados 
directamente del Censo de Habitantes de La Escala que suman 2417, excluyendo el 
último apartado que incIuye la cédula cotectctka de las fuerzas del ejército estacionadas en 
La Escala 
1 O0 so 5 o 1 O0 
De 19 10 a 1920 y de 1930 a 1945 ha habido un descenso marcado en los 
nacimientos, elíndicedenacimientospasa a ser en los periodos citados 70'8 y 
54'5 (ver Tablas 1 y 11). La tónica general de disminución de la natalidad, 
contrapuesta a la disminución de la mortalidad infantil, ha mantenido la 
estabiiida numérica de la población escalense. Los datos obtenidos sobre la 
distribución de la población por edades y sexos indican que de 1900 a 1940 el 
porcentaje correspondiente a los grupos de 20 a 39 años es notablemente 
superior al de 40-59 años. De acuerdo con la tónica general de enve- 

jecimiento, en 1945 y 1956 estos dos porcentajes se aproximan mucho, apro- 
ximación que también tiene lugar en 1920 (ver Tabla 111). La evolución de la 
población por sexos (ver Tabla IV) indica que en 1940 la disminución numé- 
rica es debida sobre todo a la población masculina (ver Tablas V y VI). A los 
exilados y muertos hay que aiiadir los no nacidos durante la guerra e inrnedia- 
ta postguerra. La pirámide de 1940 presenta un entrante marcado en el pri- 
mer escalón. El porcentaje de niños de O a 4 años que había ya disrninuído 
entre 1910 y 1920 (de 10 a 7,8) pasa a ser de 5,O entre 1930 y 1 9 4 0 4 5  (ver 
Table VII). Estas clases huecas caracterizan también a la pirámide de 1956 en 
los grupos de 10 a 19 años. En 1956 la disminución de la población afecta de 
modo parecido a hombres y mujeres, aunque la base de niños es 
considerablemente más amplia. 
El envejecimiento gradual de la poblacion, cox.ecuencia de la disminución 
de la natalidad y mortalidad, queda reflejado en la tabla 111; el porcentaje de 
niños y jóvenes de O a 19 años, pasa de 1900 a 1956 de 33,3 010 a 25,s 010, 
mientras que el de los mayores de 60 años sube de 13,5 010 a 18,7 010. Este 
cambio equivale a un aumento relativo del 39 010 en el número de las 




8 0 6 4  
75/79 
70174 
65 6 9  










l o a 4  
5 19  
014  
Figura 6 
I LA POBLACION ACTIVA. ORIGEN CEOCRAFICO. 
Este trabajo presta atención especial al estudio de la población activa, 
obtenida a partir del censo de cédulas personales, porque es precisamente la 
que da carácter a una población desde el punto de vista de la estructura 
socio-profesional. Desde un punto de vista numérico, la población activa 
masculina, que en 1933 era de 818 hombres, ha pasado de 831 en 1938 a 757 
en 1940. Este descenso brusco en 1940 adquiere mayor importancia si tene- 
mos en cuenta que la cifra 757 obtenida para este año engloba a 81 mucha- 
chos de 14 a 18 años. Por este motivo, no es exagerado reducirla al menos a 
700 para tener un tbrmino más red de comparación con las poblaciones 
activas de 1933 y 1938. La reducción, que en la población total es de un 3 
010, liega a ser del orden del 15 010 d considerar sólo la población activa 
masculina. Esta cifra es de magnitud considerable y su significación serd anali- 
zada con detalle al considerar los cambios que ocurren en el impuesto de 
cédulas personales. 
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ORIGEN GEOGRAFICO D E  LA POBLAClON ACTIVA MASCULINA EN LA 
Ei origen de la población activa masculina durante los años 1933 a 1940 
(ver fig. 7)indica un predominio claro de personas naturales de La Escala, o 
de la pravincia de Brona, y es ya mucho menr; el prcentaje de personas 
procedentes de otras provincias catalanas, y aún menor el de las originales ( 
resto de España o del extranjero. Habrá que esperar a la década del cincuer 
para que la naturaleza de la población cambie significativamente. En 195 
han aumentado los oriundos de la provincia de Gerona, y sobre todo, los del 
resto de España, aunque en este caso las cifras se refieren a la población 
total como indica la Tabla VIII. Esta tendencia se acentuará con el turismo, 
que atraerá mano de obra permanente o temporal del resto de las provincias 
españolas, notablemente del sur. Así se nota, a partir de los años sesenta, una 
corriente de braceros que trabajan en Andalucía la aceituna en invierno, 
hacen de peones en primavera y verano en la Costa Brava, para pasar luego a 
la vendimia en el sur de Francia. 
DISTRIBUCION POR PORFESIONES 
Al clasificar el origen de la población activa de La Bcala por sus 
profesiones y para los años de 1933, 1938 y 1940 (ver Tabla IX), he respeta- 
do la denominación de agricultor (que cultiva tierra propia o arrendada $ de 
jornalero (que trabaja la tierra de otro a jornal) aportada por el Padrón de 
Cédulas y por el Bnso de Habitantes. Es evidente que en muchos casos se usa 
indistintamente una u otra denominación, posiblemente para cotizar una cé- 
dula más barata. Comparando las cédulas de 1933 y 1940, este hecho resulta 
4 Datos obtenidos del Plan de Ordenación de La Escala, 1956. Ejemplar dáctil 
amablemente cedido por J.  Sureda Tasis 
5 Bajo el concepto "profesiones liberales" se incluyen: médicos farmaceúticos, 
abogados, periodistas. maestros n~~ionalcc  ! presbítero. 
6 Bajo el concepto "administrativos" se incluye cl personal que trabaja a sueldo el 
en A!-untaniientr (srcrccario. alp~iiacil ctc...). t n  las tal l f i  is hha incluido también en este 
grupo a un banqucr~. 
1 evideiite. De todas formas, la suma global de ambos grupos es ligeramente 
! superior a la real, debido a que muchos pescadores que cultivaban un pequeño 
huerto preferían inscribirse como jornaleros que como pescadores. Por otra 
parte, el aumento importante que este sector, oriundo de la provincia de 
! Gerona, experimentó en 1938, debe explicarse por la atracción que supuso la 
colectividad de agricultores de La Escala para los jornaleros de los pueblos 
1 vecinos. Esta afirmación puedo hacerla gracias al resultado de algunas entre- 
vistas. 
I En 1940 hay un descenso notable, sobre todo en las cifras que representan a 
I oriundos de ia Escala; estas cifras adquieren su relieve comparadas con las de 
1933 para personas del mismo origen y profesión. El grupo de oficios ha 
descendido en un 31 010, las profesiones liberales un 61 010 y los pescadores 
3,3 o/. Es decir los datos obtenidos llevan a concluir que la guerra ha afectado 
sobre todo a trabajadores especializados. 
La Escala es una población con una mayoría notable de pescadores y 
agricultores. En muchos casos hay pescadores que trabajan como jornaleros, 
pescan de noche, cuando la mar lo permite, enrolados en las traineras, y de 
dia en el campo, la constmcción, etc., A parte de estos dos sectores mayori- 
tarios de pescadores y agricultores-jornaleros, que representan respectiva- 
mente el 42,8 010 y el 24,2 010 del número total de trabajadores en el año 
1938, el resto de la población activa masculina lo he agmpado siguiendo 
siempre los conceptos mencionados en el Padrón de Cédulas de la siguiente 
manera: oficios, que representa el 13,2 010 (ver Tabla X para la importancia 
numérica de los distintos oficios), comercio el 7,9 o/o,chóferes-mecánicos el 
4,6 010, albañiles el 3,6 010, profesiones liberales el L,3 O1os , administrativos 
el 1 ,O 0/06. El número absoluto de población activa masculina aumenta lige- 
ramente de 1933 -819- a 1938 -831-, descendiendo bruscamente a 757 en 
1940. Todos estos datos quedan representados en la figura 8, en la que vemos 
como la estructura profesional de 1933 a 1940 no cambia significativamente. 
Esta clasificación adoptada es, evidentemente, muy discutible. De incluir 
carniceros y confiteros en el apartado comerciantes, el porcentaje de éstos 
para 1938 pasaría de 7,9 010 a 9,7 010. También cambiaría el grupo de 
chóferes-mecáiúcos si se le añadiera el de electricistas, larnpistas y herreros; 
el porcentaje entonces pasaría a ser también para 1938 de 4,6 010 a 6,O 010. 
De hecho la colectividad del transporte engiobó a todos estos oficios y tal vez 
sería más correcto haberlos agrupado bajo una sola denominación "trans- 
porte", sin embargo, en esta primera aproximación parece más apropiado 
Figura 8 
respetar literalmente la denominación del Padrón de Cédulas, que por otra 
parte permite un mayor detalle en la apreciación numérica de los diversos 
oficios. En la figura 8 se ve la distribución por ocupaciones de la población en 
es tos  aiios. Durante la perra  auiiiciita ligeramente el número de 
agricultores-jornaleros, comerciantes: alhañilcs y ,  sobre todo, el número de 
chóferes mecánicos, seguramente debido a las colecti\,idades que se consti- 
tuyeron en La Escala: transporte, construccií~n, agricultura. El aumento de 
10,3 010 en el sector coinercio debe explicarse por otras razones. lJn estudio 
de las fichas nominales y las entrevistas ayudarán a aclarar este punto; posihle- 
mcntc influyera Ia cooperativa de barberos y la colectividad del pan. 
Comparando el impuesto de Cédulas Personales de los años 33, 38 y 40, 
he podido saber exactamente el número de personas que sólo cotizaron este 
impuesto en 1938. Este númcro incluye a aquellos jóvenes que por tener la 
edad reglamentaria, 17 a 19 aiios, pagan por primera vez este impuesto, y no 
lo pagan en 1940 por haberse cxilado o muerto en el frente de guerra;incluye 
también a militantes sobre todo de la CNT y FA1 que, por motivos 
socio-políticos, sc trasladaron a La Escala durante la guerra y liicgo se exilia- 
ron o cambiaron de domicilio; fini,lmrnte Iiay un grupo de trabajadores que 
se trasladaron a La Escala por las condiciones de trabajo que esta comunidad 
ofrecía, de ahí  la afirmación, corroborada por algunas entrevistas, de que 
posiblemente influyera la constitución de determinadas colectividades en el 
aumento del número de trabajadores en algún sector. 
EL IMPUESTO DE CEDULAS PERSONALES. ESTRUCTURA 
SOCIO-ECONOMICA DE LA POBLACION. 
Desde un punto de vista económico, tiene especial interés conocer la 
distribución de la población de La Escala de acuerdo con el Impuesto de 
Cedulas personales. La Escala es una población con pocos estudiantes y un 
número reducido de funcionarios o de profesiones liberales. El número de 
cédulas de la. clase que corresponden a estas profesiones no llegan al 5 010, 
considerando solamente la población activa masculina. La mayoría de la p e  
blación cotiza cédulas de 2a. y 3a clase. En números absolutos crece la pobla- 
ción con cédula de tarifa tercera incluso en el critico año de 1940. Este hecho 
podría, en parte, quedar explicado porque este año pagaron practicamente 
todos los muchachos de 14, 15 y 16 aiios, mientras que en 1933 los jóvenes 
de esta edad no poseían cédula, y en 1938 sólo unos pocos por no serles 
necesario un documento de identidad. Por otra parte, la disminución bmsca 
del número absoluto de cédulas de tarifa 2a. afecta principalmente a los pesca- 
dores y oficios, disminuyendo también las cédulas de l a ,  correspondientes a 
las profesiones liberales (ver Tabla XIV). De 1398 a 1940 hay una disminu- 
ción de 85 personas que se descompone así; 
Emigrantes (voluntarios o forzosos) presos 6 3  
y muertos 
Pasos de tarifa 2a. a 3a 39  
-
total 102 
Pasos de tariaf 3a a 2a. -12 
hmigran tes - 5 
Disminución neta 85 
A partir de estas cifras pueden hacerse las consideraciones siguientes: 
1) La magnitud del paso de cédula de 2a a 3a implica 
un empobrecimiento; lo corriente es el cambio opuesto, que 
implica una mejora del nivel de vida por acceso a la propiedad. 
La distribución por profesiones de estos cambios se presenta en 
la Tabla X1. 
2) Las bajas por defunción deberían ser compensadas 
por herencia @aso de 3a.a 2a. de los hijos), 
factor que no se observa. Este hecho puede ser debido 
a una ocultación, es decir, los que heredan no lo 
manifiestan y siguen perteneciendo a la clase 3a. 
Puede indicar también una acumulación de la propiedad 
cuando los hijos que heredan pertenecen ya a la clase 2a. 
Aclarar exactamente las causas de estos cambios será objeto de un estudio 
posterior. No obstante hay que resaltar que esta tónica aparecía ya de 1933 a 
1938, pues en este período disminuyó en 35 unidades el número de cédulas 
de 2a, a pesar de que, en este caso, hubo un aumento neto de 10 personas en 
esta tarifa (diferencia entre 33 que pasaron a 3a a 2a. y 23 que pasaron de 
a 39 .  
Los números absolutos del pago de las cédulas según sus distintas tarifas 
no dan con suficinete precisión la estratificación económica de cada sector 
laboral dentro de ellas. Es por este motivo que la figura 9 no resulta sufi- 
cientemeñte explicativa desde el punto de vista socio-profesional. Es nece- 
sario desglosar Ias distintas tarifas en sus clases, y ver cuantas corresponden, 
de cada una de ellas, a los distintos gmpos, siguiendo la clasificación profe- 
sional adoptada por el Padrón de Cédulas. Es entonces cuando vemos que las 
clases 13a. y 12a de la tercera y segunda tarifa constituyen el porcentaje más 
elevado de la población y que corresponde a los no propietarios para los 
cotizadores de la tarifa 3a, éstos convencionalmente quedaron divididos según 
el alquiler hipotético que pagaban (50 o 75 pesetas respectivamente para los 
de clase 13% o 12a.). Los cotizadores de la tarifa 2a.quedaban englobados en la 
clase 13a si no sobrepasaban una contribución anual de 25 pesetas y 12a si su 
ocntribución estaba comprendida entre 26 y 300 pesetas anuales. Es al llegar 
la clase onceava o superiores de la tarifa 3% y 2a. donde localizamos a los 
privilegiados económicamente, porque poseían o alquilaban extensiones con- 
siderables de tierra o tenían ganado (en el caso de la tarifa 3 9  o, en el caso de 
la tarifa 2a, porque eran propietarios de varias casas, industria o comercio. La 
cotización de la cédula según sus tarifas y clases y para los anos 1933, 1938 y 
1940 queda reflejada en las tablas, XII, XIII y XIV. 





Una laguna importante en el Padrón de Cédulas y en el de Habitantes lo 
constituye practicamente todo lo referente a las mujeres. Su profesión 
permanente, según consta en el Padrón, es "su sexo" o "sus labores", pero de 
su actividad en la industria, en el mar o en el campo, la documentación 
utilizada no nos informa. El Padrón de Cédulas sólo nos informa de las 
mujeres con bienes propios, en general viudas1 o solteras, éstas han sido estu- 
diadas con detenimiento, especialmente para el año 1938. E4 porcentaje de 
viudas eselevadísimo. Prácticamente podemos concluir que en esta comu- 
nidad, las propiedades de las mujeres aparecen en el Padrón al enviudar. Así 
resulta dificil estudiar con detalie a las mujeres como propietarias, pues, por 
otra parte, enel Registro de la Propiedad figuran a menudo los antepasados de 
los que han heredado, lo que impide estudiar a los propietarios actuales a 
partir de dicho Registro. En el Padrón de Cédulas la gran mayoría de mujeres 
pagan cédulas de clase 13a tarifa 3a. Todas las otras mujeres o tienen bienes 
propios o abonan un alquiler que les corresponde como cabezas de familia 
(clase 12a tarifa 39 .  Dentro de la Tarifa 2a la distribución en clases es similar 
a la distribución total, indicando que no existen diferencias notables de dis- 
tribución entre las posesiones de los hombres o matrimonios y las de las 
mujeres solteras o viudas. 
La mayoría de mujeres trabajaban. Según datos encontrados en el Ayun- 
tamiento de La Escala8, durante la guerra 75 mujeres trabajaban en las fábri- 
cas de géneros de punto con unos sueldos que oscilaban entre las 2 y las 6,50 
pesetas diarias; 30 trabajaban en la industria de salazón y es evidente que 
otras muchas trabajaban ayudando a sus maridos en el mar (remendadoras 
etc ...) en'el campo, en la atención de los comercios, y finalmente 4 lo hacían 
como maestras nacionales. Las mujeres que trabajaban en las fábricas de 
géneros de punto formaron comités y tuvieron delegadas, quisieron también 
colectivizar la industria en donde trabajaban, pero debido a su reducido nú- 
mero el Decreto de Colectivizaciones del 24 de Octubre de 1936 les dejaba 
muy poco margen de actuación. 
7 Interesa indicar aquí que ningún pescador, jornalero, albañil, chófer o mecánica 
posee cédula de 1 la clase. Esta clase queda reservada principalmente para los agricultores 
y comerciantes, como puede verse en las Tablas XII XIlI y XIV' 
LA CONTRIBUCION COhlO INDICADOR DEL PODER ECONOMICO. 
Un estudio de la contribución rústica y urbana pagada por los residentes 
de La Escala, obtenido sumando lo que ha cotizado cada individuo y agrupan- 
do después los individuos por profesiones, da la figura 10, en la que queda 
reflejada la importancia económica de cada sector laboral. Aún teniendo en 
cuenta que se ha incluído a los cotizadores de cédula 1 la o superior7, apare- 
cen desigualdades evidentes. Así los pescadores que significan el 42 010 de la 
población activa masculina, ea cuanto a la contribución representan sólo el 
12,8 010, mientras los comerciantes, que no llegan a significar el 8 010, 
contribuyen casi con el 30 010; se da el caso de que un sólo cotizador 
representa el 5,4 010 del total contribuído. Sin embargo, estas desigualdades 
deben considerarse s610 como moderadas, pues los comerciantes y agricul- 
tores tienen más acceso a la propiedad dada la naturaleza de sus actividades. 
Por otra parte puede observarse una desigualdad notoria en la distribución de 
la propiedad entre los clasificados como agricultores y jornaleros. En estos 
años estudiados la constmcción es un ramo que Mene poca importancia, mien- 
tras los chóferes y mecánicos se están abriendo paso. Son los agrupados bajo 
el concepto oficios los que aparentemente tienen mayor personalidad. Mu- 
chos de ellos son independientes (sastres, carpinteros, barberos) o están liga- 
dos al comercio (carniceros, pasteleros, panaderos); otros podrían clasificarse 
como artesanos (cordeleros, estereros, torneros). Dan la impresión de un gru- 
po independiente sin "amos". 
Del estudio de la edad media por profesiones, realizado para el año 1938 
teniendo en cuenta además el tipo de cédula cotizada (ver Tabla XIV), se llega 
a las siguientes conclusiones que matizan los cuadros socio-econórnicos ante- 
riores. Parece evidente que el acceso a la propiedad territorial (rústica y 
mbana) tiene lugar fundamentalmente por herencia. Así, los pescadores que 
cotizan tarifas de 3a y 2a forman parte de las mismas familias. Los de tarifa 
3a son los elementos jóvenes (con 30 o 40 años), que aún no han tenido 
acceso a la propiedad y viven en casas alquiladas o con sus padres, éstos, que 
tienen un promedio de 58 años, son los que pagan la contribución en general 
por la propiedad de las casas en que viven y por los huertos familiares, 
correspondiéndoles cédula de tarifa 2a. Algo parecido ocurre con los agri- 
8 B Ayuntamiento de La Escala contestó de la siguiente manera a unas preguntas 
que se le hicieron durante la guerra civil: "Industries i cornercos quants, a que es 
dediquen i personal que hi treballa- S industries de genere de punt, en les quals i en 
temps normal hi trebailen 75 obreres 7 industries de saladure i conservació de peix, 
ocupant un nombre de 30 obreres Aquestes son les industries Úniques de en aquest 
Municipi Els comercos existents consisteixen en tendes de comestibles, abasseria etc. en 
les quals no hi ha ocupat obrer de cap classem.- según un documento sin archivar en al 
Archivo Municipal de La Escala 
288 
REPARTO DE LA CONTRIBUCION ENTRE RESIDENTES EN LA ESCALA Y 
FORASTEROS 
URBANA TERRITORIAL INDUSTRIAL 
(Base 1 
l 
cultores y jornaleros. Los jornaleros son un grupo viejo en todas sus clases, 
indicando que el acceso a la propiedad es más tardío en este grupo que, sin 
l duda, incluye a los más desposeídos; son también los más desplazados -dan l 
un porcentaje mayor de inmigrantes-, y finalmente, lo más incultos- dan l 
también el porcentaje mayor de analfabetos. Por otra parte, los chóferes y 
mecánicos son un grupo joven, debido a representar un oficio relativamente 
nuevo. Finalmente, la edad media de las mujeres incluidas, superior en todas 
sus clases a los sesenta años, indica que un porcentaje muy elevado de ellas 
son viudas. Los privilegiados económicos o cotizadores de cédula 1 la. o 
superior, no siguen estas características y, en general, acceden antes a la 
propiedad. 
LA DISTRDBUCION DE LA PROPIEDAD. LA INDUSTRIA 
Comparando la contribución rústica y urbana por residentes de La Escala 
y forasteros, y, entre unos y otros, comparando el número de contribuyentes 
con la cantidad contribuida, se obtienen las figuras 11 y 12. Vemos así como 
9 personas forasteras poseen el 61 010 de la riqueza rústica total. A escala 
menor, algo parecido ocurre con los residentes de los que 5 poseen el 5,5 o/o. 
Una primera cuestión a averiguar es la de si la mentalidad de estos privilegia- 
dos económicos conforma una misma actitud política o no, o si en las motiva- 
ciones intervienen otros factores: origen, profesión, importancia del poder 
económico etc ... Las familias residentes que destacan económicamente por 
sus actividades comerciales o industriales en La Escala (salazón, género de 
punto) deben, no obstante, trabajar para vivir, al cuidado de su maquinaria, su 
contabilidad, su avituallamiento etc. Cuando durante la guerra el comité les 
confiscó sus propiedades, ellos, enseñaban sus manos para mostrarlas encaileci- 
das, como las de un trabajador. ¿Pueden considerarse pequeños propietarios? 
No cabe duda que por parte de los miembros del Comité hubo gran confusión 
al respecto. Muy distinta fué la situación económica y psicológica de los gran- 
des terratenientes ausentes. 
El reparto de la contribución territorial rústica indica también que la 
propiedad está muy subdividida, dado el gran número de contribuyentes exis- 
tente. De hecho la norma es que la mayoría de familias arrendaban un peque- 
ño huerto para su uso privado. Asimismo debe hacerse notar que algunos de 
los grandes propietarios forasteros tenían, y tienen aún hoy, como norma 
arrendar gran parte de sus propiedades en forma de pequeñas parcelas para 
uso familiar. En la práctica en La Escala no existen ni existían grandes 
explotaciones agrícolas. 
La contribución urbana está también muy subdividida indicando que la 
mayoría de familias son propietarias de la casa en que viven. La proporción 
correspondiente a propietarios forasteros engloba, sobre todo, casas y propie- 
dades de valor, y de uso veraniego, aunque existen también propietarios que 
alquilan sus casas a los residentes en Ia Escala. 
El estudio de la contribución industrial muestra que La Escala es una 
comunidad con comercio e industrias muy pequefías y prácticamente todas en 
manos de residentes. Todos ellos, al pagar la cédula, se definen como comer- 
ciantes y así han sido estudiados bajo este concepto los pequeños industriales 
que trabajan el género de punto, y los que se dedican a la salazón. b s  
pescadores que son un porcentaje elevado de la población activa no pagan 
contribución industrial. No se han encontrado datos sobre el capital invertido 
en las embarcaciones y es por ello difícil una comparación con el resto de la 
población utilizando como fuente la contribución industrial. No obstante, las 
entrevistas han confmado que a partir de 1925 algunos comerciantes e in- 
dustriales adquirieron varias traíñas, algunos participando con la mitad o tres 
cuartas partes del capital total invertido en las embarcaciones. Por estas razo- 
nes esta pesca de la traíña, que empezó y continuó desarrollándose con 
capitales proporcionados por gente ajena ai oficio de pescador, tomó un 
carácter industrial. En esta primera aproximación consideramos a los pesca- 
dores como una clase unitaria, dejando para más adelante el análisis de los 
tipos de trabajo (patrones, marineros, pescadores independientes, reganaires) 
y de la distribución del capital de las embarcaciones. 
CONCLUSION. 
Adentrarse en la vida de La Escala, durante la década de los años treinta, 
es una tarea extraordinariamente compleja porque son necesarias aproxi- 
maciones desde puntos de vista muy distintos. A los datos de tipo demográ- 
fico y económico social aquí presentados, habrán de seguir otros sobre la 
estructura de la producción y las elecciones. Sin duda se apunta la necesidad 
de un estudio histórico que analice con detenimiento la estructura de la 
adminiistración local española, porque esta realidad, tanto O más que la in- 
fluencia de los grandes pensadores anarquistas, habrá de aclarar el concepto 
sobre la naturaleza del Estado, que animó a los llamados utópicos de 1936. El 
abandono desolador, por parte del poder central, en el que transcurre el vivir 
de los pueblos, puede ayudar a explicar muchas actitudes en períodos de 
cambio. La lucha de clases se desarrolla bajo unos condicionarnientos 
socio-económicos y demográficos, pero a otro nivel la estructura adminis- 
trativa y jurídica, y elpeso de la mentalidad nacida junto a esta misma estruc- 
tura, han de pesar ciertamente a la hora de la quema de los archivos, de 
mucha mayor trascendencia social que la de la quema de los conventos. La 
presencia servil de la administración local, en aquellos pueblos en donde la 
lucha es más aguda, puede explicar parte del desprecio y del odio que el 
pueblo tiene hacia los "papeles viejos", custodiados por esta administración. 
Los archivos se queman porque recuerdan la propiedad injusta y un pasado 
miserable; en otros casos desaparecen para ser utilizados por la policía, o 
porque dejan constancia de la eficacia de estos hombres primitivos y rebeldes, 
durante una etapa esperanzada para todos los olvidados de la Administración 
Central, olvidados que hicieron posible la etapa de doble poder. Estre unos y 
otros han contribuído a que el panorama que ofrecen los archivos munici- 
pales, con notables y honrosas excepciones, sea el de un país que no qi-liere 
"tener o hacer historia". Los "vivan" y "mueran" de nuestra vida política se 
proyectan en el quehacer del historiador, ilustrando una de las facetas de esa 
lucha de clases que fué la guerra civil. Aún así ni se quemó ni desapareció 
todo. Descubrir y publicar las fuentes que aclaren la interpretación de estos 
años, que han marcado y condicionado tan profundamente nuestro vivir, es 
tarea fundamental de los estudiosos este período revolucionario. 
La ficha perforada manual utilizada ha resultado extraordinariamente útil 
por varias razones. En primer lugar ha permitido acumular en una misma ficha 
datos de tipo demográfico, económico-social e ideológico y ha facilitado 
obtener correlaciones entre los distintos datos utilizados, como por ejemplo 
entre el tipo de cédula cotizada y la profesión, edad u origen, entre una 
fuente de tipo fscal (Padrón de Cédulas), con una de tipo demografico (Cen- 
so de Habitantes), y así ha sido posible una mayor rapidez y precisión en la 
confección de tablas y gráficos. En segundo lugar, al ser las fichas nominales, 
facilitan los estudios que pretendan una aproximación a personas concretas, 
como la mecánica electoral y las entrevistas. Ha permitido saber, por ejemplo, 
quiénes eran concretamente los que se desplazaron a La Escala en 1938, en su 
mayoría militantes de la CNT o de la FAI, y quiénes se ausentaron. También 
ha facilitado un primer esbozo de quiénes fueron los que más áirectamenate 
sufrieron el resultado de la guerra: exilados, encarcelados o muertos. Así, 
puede afirmarse que la ficha perforada aproxima a la vida porque matiza los 
elementos anónimos y estadísticos de una población, con la personalidad 
concreta de cada individuo estudiado, en la medida en que es factible utilizar 
otro tipo de documentación y otras técnicas. La ficha perforada manual de 
11 2 taladros, resulta manejable para una población de 2.500 habitantes, sobre 
todo teniendo en cuenta que el mismo fichero, sin necesidad de transcribir10 a 
un código IBM puede utilizarse nominalmente y para otros fines. No obs- 
tante, para estudios de mayor envergadura cuantitativa deberían utilizarse 
técnicas de muestre0 y ordenadores electrónicos, pese a la dificultad grave 
que representa, en general para el historiador actual el disponer de un presu- 
puesto adecuado, el elaborar un progrrna y el utilizar técnicas ampliamente 
difundidas en otras ciencias y en otros países. 
La población de La Escala se ha mantenido estable alrededor de los 2.500 
habitantes con una tendencia a decrecer en lo que va de siglo. Por este 
motivo, las curvas de población e incluso las pirámides de edades no acusan de 
manera notoria el impacto de la guerra o de la postguerra, sino que ésta incide 
en una tónica de decrecimiento que se ha manifestado como mínimo durante 
tres decenios. Averiguar con mayor precisión porqué la población escalense ha 
decrecido durante los años diez, veinte y treinta es una cuestión de interés 
para comprender las causas que originaron las tensiones producidas en su 
estructura socio-económica. El impacto de la guerra en 1940 se nota en un 
descenso cualitativo de la población. Aclarar exactamente el nivel económico 
y cultural de los ausentes en 1940, que hemos visto kepresentan un 15 010 de 
población activa masculina, es otra cuestión del mayor interés para los fines 
de este estudio. Este descenso, que posiblemente afecta, como en las emigra- 
ciones, al sector joven y emprendedor de la población no puede equiparar- 
se exactamenteconlasemigracionesporque las dos formas de ausencia, exilio o 
cárcel, están condicionadas por una realidad política y no exclusivamente por 
un hecho de penuria económica. A este 15 010 de población activa masculina 
habría que añadir un número considerable de personas que forzadamente 
fueron depuradas. Exilio, cárcel, muerte y depuración condicionaron el surgir 
de una mentalidad cuya característica fué el miedo exacerbado que, en algún 
caso según han confirmado las entrevistas, desencadenó un proceso de locura 
como' respuesta al temor de la represión. La crisis material y moral de que 
habla J. Nadal Oller al referirse a las curvas de natalidad y fecundidad de 
España para los años 1930- 1950, halla en La Escala un eco, las pirámides de 
1940 y 1945 muestran entrantes profundos en los primeros escalones. Este 
estudio socio-demográfico indica que, junto a los no nacidos, la ausencia de 
un 15 010, unido a las causas especiales que lo motivaron, dejó huella pro- 
funda en la estructura social y mental de la población escalense. 
Ei estudio de la contribución ha mostrado un desnivel notorio espe- 
cialmente en la propiedad rústica, pero también en la urbana. ias  mejores 
tierras están en manos de forasteros; entre cuatro propietarios poseen el 45 
010 del total de la tierra. La mayoría de pescadores o jornaleros arriendan un 
huerto minúsculo en el que cultivan verduras, patatas y algún frutal para 
consumo familiar. Son contratos que pasan de padres a hijos y que hoy el 
auge del turismo ha puesto en entredicho, pues a los grandes propietarios les 
resulta mucho más rentable vender su tierra a palmos y rescindir estos contra- 
tos que solo se renuevan oralmente y que tienen un valor legal discutible, pero 
que han mantenido durante decenios mientras les ha interesado. A parte de 
estos grandes propietarios forasteros, hay en La Escalaunas quince familias 
con un nivel económico holgado, todas ellas cotizan tarifa de onceava clase o 
superior. Son los que trabajan el género de punto, se dedican a la salazón, 
cultivan grandes extensiones de tierra y tienen jornaleros a sueldo; o entre el 
gmpo denominado profesión liberal cotizan una cédula cara porque tienen 
capital invertido en las traiñas, tierras, solares, casas etc ... La mayoría de la 
población vive durante la década de los treinta con un nivel justo, directa- 
mente de la pesca y del cultivo de la tierra, siendo los jornaleros los más 
desposeídos desde todos los puntos de vista. 
APENDICE 1 
Estaturo provisional de 1924. Artículo 226, sobre el impuesto de cédulas 
provisionales. 
F) Las tarifas para la percepción del impuesto de cédulas personales serán las 
siguientes Tarifa primera, por rentas de trabajo. Tarifa segunda, por contri- 
buciones directas Tarifa tercera, por alquileres Estarán sujetos a tributar por la 
tarifa primera todos aqueílos que perciban sueldo, haberes, emolumentos, gratifi- 
caciones Ó dietas del Estado, la provincia, el Wnicipio, entidades públicas ó 
privadas y particulare~ y, en generai, todos los que se hallen comprendidos como 
contribuyentes en la tarifa primera de la contribución de utilidades, estén o no 
exceptuados del pago de ésta Estarán sujetos á tributar por la tarifa segunda 
todos aquellos que satisfagan al Estado contribuciones territorial, industrial Ó del 
3 por 100 sobre el producto bruto de las minas salvo cuando por razón de sueldos 
ó alquileres deban tributar por cualquiera de las otras dos tarifas Y estarán sujetos 
a tributar por la tercera tarifa, aquellos que no deban tributar por ninguna de las 
otras dos 
Cuando un contribuyente aparezca comprendido en más de una tarifa, se le inclu- 
irá en aquella que le atribuya cédula de cuantía más elevada Sn embargo, no se 
incluirá en la tarifa tercera, aunque proceda con arreglo a este apartado, á las 
personas que no inviertan en alquiler para vivienda del 25 por 100 de sus rentas de 
trabajo: los contribuyentes que se hallen en este caso serán incluidos en la tarifa 
primera Las personas que no sean clasiüicables por rentas, contribuciones ni alqui- 
leres, pagarán cédula de clase 13a. tarifa tercera 
Q) Los jornaleros y sirvientes de ambos sexos pagarán cédula de clase 13a. tarifa, 
tercera, cuando por otro motivo no les corresponda clase superior, y sin pe juicio 
en su caso, del recargo de soltería 
H) Corresponderá cédula especial de una peseta a I q  hijos menores de edad que 
vivan en compañía de su padre, cuando éste pague cédula de última clase en 
cualquiera de las tres tarifas En los demás casos no previstos por este apartado, 
los hijos menores no emancipados que vivan con sus padres (79 dupl pagarán 
cédula de la clase 13a. tarifa 3a. 
1) Las Diputaciones podrán reducir w n  carácter general el importe de la cédula de 
clase 3a. tarifa tercera, hasta en un 50 por 100 como máximo (80). 
J)  Para fijar la clase de cédula exigible a los contnbuyentes incluidos en la tarifa 
primera, se acumularán todos los sueldos, gratificaciones y emolumentos, así cc- 
mo las demás rentas de trabajo sujetas á la contribución de utilidades, tarifa 
primera, que en cualquier forma y por cualquier concepto perciba el contri- 
buyente. Para fijar la clase de cédula exigible a los contribuyentes incluídos en la 
tarifa 2 5  se acumularán todas las cuotas de contribución territorial (rústica y 
urbana) industrial y de minería que cada uno pague por el Municipio de su 
residencia o en cualuqier otro de la Nación. También serán acumulables las cuotas 
de contribución directa satisfechas por la esposa del contribuyente, salvo cuando 
por ministerio de la ley, por pacto ó por providenica judicial rigiere el sistema de 
separación matrimonial de bienes sin que esta acumulación obste a la exacción de 
la cédula especial de cónyuge exigible en ciertos casos (80 dup). Para fijar la clase 
exigible a los contribuyentes incluídos en la tarifa tercera, se computará todo lo 
que paguen por alquiler para vivienda y por servicios especiales del piso u 
habitaciones que ocupen 
IMPUESTO DE CEDULAS PERSONALES 
TARlFA PRIMERA- Por rentas de trabajo (81 dup.) 
BASE 
Rentas de trabajo de más de 60.000 pesetas anuales 
Idem de 50.001 á 60.000 
Idem de 40.001 á 50.000 
Idem de 30.001 á 40.000 
Idem de 20.001 á 30.000 
Idem de 15.001 á 20.000 
Idem de 12.500 á 15.000 
Idem de 10.001 á 12.500 
Idem de 6.501 á 10.000 
ldem de 5.001 á 6.500 
Idem de 4.501 á 5.000 
ldem de 2.501 á 3.500 
Idem de 2.001 a 2500 
ldem de 1.501 á 2.000 
Idem de 75 1 a 1.500 
Idem de 1 á 750 
CLASE M O R T E  
Pesetas 
TARIFA SEGUNDA- Por contribuciones directas (82). 
BASE CLASE IMPORTE 
Contribuyente por territorial, industrial Ó minería 
que paguen más de 15.000 pesetas anuales 
Idem de 10.001 á 15.000 
ldem de 7.501 á 10.000 
ldem de 5.001 á 7.500 
Idem de 3.001 á 5.000 
ldem de 2.501 á 3.000 
Idem de 2.001 á 2.500 
ldem de 1.501 á 2.000 
klem de 1.001 á 1.500 
ldem de 501 á 1.000 
Idemde 301á 500 
ldem de 26 á 300 















TARIFA TERCERA- Por alquileres de fincas que no se destinen á industria fabril o co- 
mercio (82-2). 
LDS QUE PAGAN ANUALMENTE POR ALQUILER 
Clases 
Pesetas 
Más de 15.000 pesetas 
De 8.001 á 15.000 
De 3.001 á 8.000 
De 2001 á 3.000 
De 1.001 á 2.000 
De 751 á 1.000 
De 501á 750 
De 301á 500 
De 
De 251 á 300 
De 126á 250 
De , 7 6 á  ,125 
De 7 1 á  75 
De 5 Ó menos 
EXPLlCAClON DE LAS FIGURAS 
Figura 1.- Ficha perforada utilizada en este trabajo. 
Figura 2.- Población de hecho de La Escala, desde 1840 a 1956. 
Figura 3.- Distribución de la población de La Escala por grupos de edad, según datos 
del Padrón de habitantes de los años que se indican Los datos para el año 1956 figuran 
en el Plan de Ordenación de La Escala El número de habitantes en cada grupo de edades 
viene representado por el área del rectángulo. Estos valores coinciden con los dados en las 
abcisas correspondientes en todos los casos excepto en algunos grupos de 1860 y 1877. 
Figura 4.- Población de derecho en La Escala desde 1900 a 1956. Hay una ligera 
tendencia decreciente de la población, pasando de 255 1 habitantes en 1900 a 2400 en 
1956. Dos excepciones son el máximo de 1910 y el mínimo de 1940 wmo consecuencia 
de la guena 
Figura 5.- Comparación directa de las pirámides de edades obtenida por superposk 
ción de las pirámides correspondientes Estos gráficos indican la variación en la wm- 
posición por edades La parte negra indica disminución y la rayada mmento en los 
grupos respectivos 
Figura 6.- Superposición correlativa de las pirámides de edades en decenios suce- 
sivos La superposición se ha efectuado desplazando mutuamente ambas pirámides, a fui 
de tener en cuenta el envejecimiento natural dr los individuos que componen la 
población. Las edades indicadas mn las del año posterior. la parte rayada indica la 
población añadida y la parte negra la desaparecida durante los años entre los que tiene 
lugar la composición. Las personas desaparecidas por encima delos60 añoscorresponden 
fundamentalmente a muertes naturales No se aprecia ninguna inmigración en este 
período. La composición entre 1949 y 1956 implica un pequeño error, pues la 
superposición se ha hecho por un período de 10 años cuando en realidad han transcu- 
rrido 11. 
Figura 7.- Origen geográfico de la población activa de La Escala para los años 1933, 
1938 y 1940. En estos años la Única fuente notable de inmigración es la propia provincia 
de Gerona La estructura de la población varia muy poco durante este período. 
Figura 8.- Estructura profesional de la población activa masculina de La Escala Este 
gráfico permite apreciar la distribución por profesiones y seguir su evolución durante los 
años estudiados Las pequeñas diferencias que aparecen son discutidas en el texto. 
Figura 9.- Distribución de la población activa masculina entre las distintas tarifas de 
la &dula personal. 
Figura 10.- Comparación entre el porcentaje de la población activa masculina total 
que representa cada profesión y los porcentajes que les correspnden en el pago de la 
contribución rústica y urbana Los agricultores y jornaleros se han representado en un 
mismo rectángulo subdividido, donde se aprecia el pequeño poder económiw de los 
jornaleros 
Figura 11.- Reparto de los diierentes tipos de contribución entre residentes de la 
Escala y forasteros Puede obse~arse un claro predominio de los forasteros en la 
contribución territorial, que se analiza con más detalle en la figura 11. 
Figura 12.- La desigualdad en la distribución de la propiedad de la tierra en La 
Escala, reflejada en el reparto de la contribución territoriai. La parte rayada corresponde 
a los residentes de La Escala y el resto a los forasteros La desigualdad en el reparto viene 
indicada por las subd~siones Las cifras incluídas en cada sector indican el número de 
contribuyentes entre los que se distribuye el pago de la contribución representado por el 
área correspondiente. Así 4 contribuyentes forasteros pagan el 45, 1 010 de la 
contribución total, mientras los cinco mayores contribuyentes de La Escala abonan sólo 
el 5 3  '/o del total. Los 487 contribuyentes restantes residentes en La Escala abonan 
todos el 21,6 010 del totai, correspondiendo a cada uno de ellos un 0,044 010 del total 
como promedio. 





153 633 5 14 113 
1910 2676 
147 448 43 1 69 
1920 2529 
188 438 360 43 
1930 2499 
165 345 3 SO 26 
1940 2417 
169 332 3 18 20 
1950 24 85 
Fuente: Plan dc ordenación dc La escala, l?5C 
Tabla 11 - lndiccs dc la evoliición demográfica dc 1 :t 1 'cala de 1900 a 1950. 
Censo hlatrimonios Nacinúriiios L)rfiincionc$ Mortalidad infantil 
1900 1 O0 
96.1 70.8 83.8 61.1 
1920 1 OO. 9 
122.6 69.2 í O. O 38 1 
1930 9?. 3 
107.8 54.5 73.9 24.8 
1910 96.0 
TABLA IIL- Distribución de la población de La Escala en porcentajcs según grupos 
de edades. Puede observarse el envejecimiento progresivo de la población. 
Edad 1900 1910 1920 1930 1940 1945 1956 
TABLA W.- Distribución de la población de La Escala en grupos según sexos y 
edades Las cifras utilizadas de 1900 a 1945 engloban tanto a los ausentes (un porcentaje 
elevado corresponde a los jóvenes que están realizando el servicio militar) como los 
 transeúnte^ es decir incluyen a la población de hecho y a la de derecho. Los datos para 
1956 han sido tomados del Flan de Ordenación de La Escala La cifra total de población 
para este año es inferior en 16 personas a la que cita el mencionado trabajo pero 
concuerda con la pirámide de edades que aporta el mismo. 
- 
1900 1910 1920 1930 1940 1945 1950 
EDAD 
V H  V H V H  V H V n  V H V H  
0-19 419 431 479 501 424 429 383 356 357 333 339 315 317 290 
20-39 400 ,376 386 408 345 358 377, 388 342 372 337 371 364 323 
40-59 278 309 280 302 327 321 310 329 287 319 310 336 311 332 
60- 171 173 176 140 144 176 187 179 183 224 203 245 188 259 
1268 1283 1321 1401 1240 1284 1257 1252 1169 1248 1189 1267 1180 1204 
TABLA V. Indices de masculinidad de la población de La Escala 
Edad 1900 1910 1920 1930 1940 1945 
TABLA VIL- Distribución de la población de La Escala, menor de 20 años, según 
gmpos de edades Entre paréntesis los porcentajes referidos a la población totaL 
I 
I Edad 1990 1910 1920 1930 o 1945 1956 
Varones 100 100 100 100 1 00 1 O0 100 
Hembras 101,2 106.0 103.6 99.6 106,8 106.6 1020 
1 TABLA O(.- Naturaieza de la población de ia E s d a  en 1956. 
TABLA VL- indices de la población masculina y femenina de La Escala La primera 
disminuye bruscamente como consecuencia de la gueua civil, mientras la segurA- -"- 
minuye más tarde, entre 1945 y 1956. 
Edad 1900 1910 1920 1930 1940 1945 1956 
Varones 100 104.2 97.8 99.. 9 2 2  93.8 93.0 
Mujeres 100 109.2 100.1 97.6 97.2 987 93.9 
Indígenas 1619 
Gerona (prov). 5 0 1  
Resto de España 275 
Extranjeros 5 
1 Fuente: Plan de Ordenacibn de La Escaia 1956. 
TABLA VIIL- Distribución de la población activa de La Escala según su ocupación 
y lugar de nacimiento. 
TABLA X- Distribución de los distintos oficios 
1933 





























Escala Otro Total NOTA: El concepto varios incluye: camareros, carreteros, cordeleros, estereroq es- 








administrativos TABLA Xl- Número de personas que cambian de tarifa en la cotización de la 
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agriculter 4 9 5 
jornalero 1 - 1 
comerciante 1 6 5 
chof-mecánico - - - 
I albaiíii - 1 1 
oficios 4 9 5 
prof. l ibed- - 1 1 
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T A B L A  XV.- Edad media por profesiones de la población activa de La Escala en 
1938. 
Total 
pescadores 
apiciil torcs 
jornaleros 
comerciantes 
choferes-mecánicos 
alhañiles 
oficios 
Prof. Liberales 
administrativos 
estudiantes 
10131 
hf iiieres 
